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"Esto es mi vida; tengo un material que no se 
puede encontrar en ningún otro sitio"  

 
El director del archivo de los Benedictinos de Lazkao, Juan José 
Agirre, ayer, en los jardines del monasterio lazkaotarra de Santa 
Teresa.  
 
Aitor anuncibay. Lazkao. 
Juan José Agirre (Alegia, 1930) es un auténtico visionario, sin cuya intuición 
y sabiduría la historia de Euskadi se escribiría con renglones torcidos. En 
1973, terminados los estudios de Bilbioteconomía en Barcelona, regresó al 
monasterio de Lazkao para recopilar las informaciones clandestinas vascas 
de tiempos franquistas y poner orden en la magnífica biblioteca. Hoy, el 
archivo de los benedictinos es un tesoro para los investigadores que buscan 
dar luz a los movimientos sociales que se opusieron a Franco y su régimen 
dictatorial.  
 
¿Cuáles son los textos más antiguos que se conservan en Lazkao? 
 
Tenemos incunables, uno de ellos de 1478 y bien conservado. Pero también 
está El Imposible vencido (1729), de Larramendi, que constituye la primera 
gramática del euskera. Además, alberga un buen número de libros góticos.  
Si por algo se caracteriza el archivo, sin embargo, es por su colección de 
documentos de la oposición franquista de los años 60 y 70.  
Sí, sobre todo por tener revistas que nadie se atrevía a recopilar en aquella 
época, son medio panfletos y tienen un gran valor porque nadie los cogía. 
Muchas de esas publicaciones están escritas por personas que huyeron de la 
Guerra Civil y siguieron su trabajo cultural en otros países.  
 
¿Por qué tomó la decisión de orientar su vida monástica hacia el archivo?  
 
Me conciencié de que algo había que hacer, y fui el primero en recopilar 
prensa, sobre todo la que suponía ir en contra del franquismo. No había 
nadie tan concienciado como yo para recoger esto. En América saqué un 
bando en revistas y radios, a través de las euskal etxeas, para que me 
enviasen los trabajos en lugar de tirarlos. Logré recoger revistas como 
Tierra Vasca, Acción Nacionalista Vasca, los Euzko Deya de Argentina, 
México, Chile, el Aberri o los llamados Askatasuna. Tuve una respuesta 
impresionante. Es un tesoro.  
 
¿Cuántas horas dedica a cuidar y estudiar esta documentación?  
 
Aquí no hay horario. Puedo pasarme once o doce horas. Esto es mi vida. 
Los benedictinos vivimos de nuestro trabajo y esto es a lo que me dedico. 
Ahora estamos informatizando todos los documentos de la diáspora. Tengo 
un material que no se puede encontrar en ningún otro sitio. 


